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ALEJANDRO.



sin embargo, era siempre opipara; y habiéndose aumentado el gasto en proporcion de sus prósperos sucesos, llegó por fin á diez mil dracmas; pero aquí paró, y esta era la suma prefljada para darse á los que hospedaban á Alejandro.

Despues de esta batalla de Iso envió tropas á Damasco, y se apoderó del caudal, de los equipajes, y de los hijos y de las mujeres de los Persas; de todo lo que tomaron la mayor parte los soldados de la caballerta tesaliana; porque como se hubiesen distinguido en la accion por su valor, de intento los envió con ánimo de que tuvieran esta mayor utilidad. Sin embargo, áun pudo satisfacerse de botin y riqueza todo el resto del ejército; y habiendo empezado allí los Macedonios á tomar el gusto del oro, de la plata, de las mujeres y del modo de vivir asiático, se aflcionaron á la manera de los perros á ir como por el rastro en busca y persecucion de la riqueza de los Persas. Parecióle con todo á Alejandro que su primer cuidado debia ser asegurar toda la parte maritima; y espontáneamente vinieron los reyes á entregarle á Chipre y la Fenicia, á excepcion de Tiro. Al sétimo mes de tener sitiada á Tiro con trincheras, con máquinas y con doscientas naves, tuvo un sueño, en el que vió que Hércules le alargaba desde el muro la mano, y le llamaba. A muchos de los Tirios les pareció asimismo entre sueños que Apolo les decia se pasaba á Alejandro, pues no le era agradable lo que se hacía en la ciudad; pero ellos, mirando al Dios como á un hombre que á su antojo se pasase á los enemigos, echaron cadenas á su estatua, y la clavaron al pedestal, llamándole Alejandrista. Tuvo Alejandro otra vision entre sueños, y fué aparecérsele un sátiro, que de léjos se puso como á juguetear con él, y queriendo asirle, se le huia; pero al fin á fuerza de ruegos y carreras se le vino á la mano. Los adivinos, partiendo así el nombre sá—tiros, le dijeron con cierta apariencia de verosimilitud: «tuya será
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